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INTRODUCCIÓN: EL MANDAMIENTO DE EXAMINARSE 

Pregunta Central: ¿Pasan ustedes las pruebas que el apóstol Juan establece para distinguir al 
verdadero creyente del falso profesor de fe? ¿Tienen ustedes las marcas auténticas de la obra 
regeneradora del Espíritu Santo en sus vidas, o están descansando en una seguridad falsa? 

 

A lo largo de varios meses hemos recorrido juntos las doce pruebas del verdadero creyente que el 
Pastor Bautista Paul David Washer expone en su obra Gospel Assurance and Warnings, basándose 
en la Primera Epístola de Juan. Hoy llegamos al resumen de cierre — una oportunidad para ver las 
doce pruebas juntas, como un todo orgánico e indivisible, tal como el apóstol Juan las concibió bajo 
la inspiración del Espíritu Santo. 

Nuestro texto fundacional para este resumen es 2 Corintios 13:5: "Examinaos a vosotros mismos si 
estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está 
en vosotros, a menos que estéis reprobados?" (RVR1960). El verbo griego πειράζετε (peirazete, 
"examinad, probad") está en tiempo presente e imperativo — es un mandamiento continuo. No es 
una sugerencia pastoral ni una invitación amable: es una orden apostólica inspirada por Dios. 

Y el propósito de este examen no es destruir al creyente genuino, sino darle seguridad firme. Por eso 
Juan concluye su epístola diciendo: "Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del 
Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna" (1 Juan 5:13, RVR1960). La palabra clave es 
εἰδῆτε (eidēte) — "para que sepáis", no "para que esperen" ni "para que oren por" — sino para que 
tengan certeza. 

El Príncipe de los Predicadores, Pastor Bautista Charles Haddon Spurgeon, enseñó que la fe genuina 
no es meramente creer algo, sino confiar en alguien: "Buscad en cualquier léxico griego que gustéis, 
y encontraréis que la palabra [fe o creer] no significa meramente creer, sino confiar, depositar 
confianza en, encomendar — la médula misma del significado de la fe es confianza en, dependencia 
de". 

La Segunda Confesión Bautista de Londres de 1689, Capítulo 18, Párrafo 1, declara que quienes 
creen verdaderamente en el Señor Jesús "pueden en esta vida estar ciertamente asegurados de que 
están en un estado de gracia", y que esta certeza no se basa en una "esperanza falible" sino en una 
"seguridad infalible de fe", fundada en la sangre y justicia de Cristo, en la evidencia interior de las 
gracias del Espíritu, y en el testimonio del Espíritu de adopción. 

 

Los doce puntos de esta exposición son: 

 

A. ¿Cuál es tu estilo de vida? — Caminar en la luz (1 Juan 1:5–7) 

B. ¿Eres sensible al pecado? — Confesar el pecado (1 Juan 1:8–10) 

C. ¿Obedeces la Palabra de Dios? — Guardar Sus mandamientos (1 Juan 2:3–6) 

D. ¿Amas a los hermanos? — El amor fraternal (1 Juan 2:7–11; 3:14–17) 

E. ¿Has dejado de amar al mundo? — Separación del sistema mundano (1 Juan 2:15–
17) 

F. ¿Has dejado de practicar el pecado? — No pecar habitualmente (1 Juan 2:28–3:10) 

G. ¿Tienes el Espíritu Santo? — La morada del Espíritu (1 Juan 3:24) 

H. ¿Pruebas los espíritus? — Discernimiento doctrinal (1 Juan 4:1–6) 

I. ¿Amas con el amor de Dios? — El amor como marca divina (1 Juan 4:7–10) 

J. ¿Confiesas a Cristo? — La confesión pública (1 Juan 4:15) 



K. ¿Amas a Dios y guardas Sus mandamientos? — Obediencia gozosa (1 Juan 5:1–5) 

L. ¿Crees en el testimonio de Dios acerca de Su Hijo? — Fe en Cristo (1 Juan 5:9–12) 

 

A. ¿Cuál Es Tu Estilo de Vida? — Caminar en la Luz (1 Juan 1:5–7) 

Versículo clave: 1 Juan 1:6–7 — "Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en 
tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero si andamos en luz, como él está en luz, 
tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" 
(RVR1960). 

1. El Principio Fundamental: Dios es Luz 

Juan comienza su epístola con la declaración absoluta: ὁ θεὸς φῶς ἐστιν (ho theos phōs estin) — 
"Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él" (v. 5). Esta es la premisa sobre la cual se edifican las 
doce pruebas. Si Dios es luz pura y absoluta, entonces quienes afirman tener comunión con Él deben 
reflejar esa luz en su estilo de vida. El verbo περιπατῶμεν (peripatōmen, "caminamos, andamos") 
describe un patrón habitual de conducta — no momentos aislados, sino la dirección general de la 
vida. 

2. La Advertencia contra la Hipocresía 

El Pastor Bautista Washer enfatiza que Juan no está hablando de la diferencia entre un cristiano que 
camina en comunión con Dios y otro que no. Está distinguiendo entre el verdadero creyente y el 
falso. Si alguien dice ser cristiano pero su estilo de vida habitual es la oscuridad — el pecado 
deliberado, la mundanalidad constante, la indiferencia hacia la santidad — entonces esa persona 
miente y no practica la verdad. 

El Pastor Bautista Albert N. Martin solía preguntar a los oyentes: "¿Cuál es la dirección general de tu 
vida? No te pregunto si nunca tropiezas — todos tropezamos. Te pregunto hacia dónde caminas. 
¿Caminas hacia la luz, aunque sea con paso tambaleante? ¿O caminas hacia las tinieblas con paso 
firme?" 

3. Texto de Apoyo 

Efesios 5:8 — "Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; andad como 
hijos de luz." 

Pregunta de autoexamen: ¿Cuál es la dirección general, habitual y dominante de su vida? ¿La 
luz o las tinieblas? 

 

B. ¿Eres Sensible al Pecado? — Confesar el Pecado (1 Juan 1:8–10) 

Versículo clave: 1 Juan 1:9 — "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad" (RVR1960). 

1. La Marca de la Sensibilidad al Pecado 

El verdadero creyente no es perfecto, pero es sensible al pecado. El verbo griego ὁμολογῶμεν 
(homologōmen, "confesamos") significa literalmente "decir lo mismo que" — es decir, concordar con 
Dios en Su evaluación de nuestro pecado. El falso creyente minimiza, excusa o niega su pecado; el 
verdadero creyente lo reconoce, lo confiesa y busca la limpieza que solo viene por la sangre de 
Cristo. 

 



2. La Doble Trampa 

Juan advierte contra dos errores: decir que no tenemos pecado (v. 8) — lo cual es autoengaño — y 
decir que no hemos pecado (v. 10) — lo cual es hacer a Dios mentiroso. El Pastor Bautista Spurgeon 
enseñó: "El hombre que dice que no tiene pecado es peor que un mentiroso ordinario, porque se 
engaña a sí mismo además de intentar engañar a otros". 

3. Texto de Apoyo 

Salmo 32:5 — "Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a 
Jehová; y tú perdonaste la maldad de mi pecado." 

Pregunta de autoexamen: ¿Son ustedes rápidos para confesar su pecado ante Dios, o tienden a 
excusarlo, minimizarlo o esconderlo? 

 

C. ¿Obedeces la Palabra de Dios? — Guardar Sus Mandamientos (1 Juan 
2:3–6) 

Versículo clave: 1 Juan 2:3–4 — "Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus 
mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la 
verdad no está en él" (RVR1960). 

1. El Conocimiento Genuino Produce Obediencia 

El verbo τηρῶμεν (tērōmen, "guardamos") no significa perfección absoluta, sino un cuidado 
diligente y amoroso por obedecer los mandamientos de Dios. La prueba no pregunta si ustedes 
obedecen perfectamente, sino si la obediencia es la aspiración y dirección de su vida. El Profesor del 
seminario bautista y erudito de idioma griego A.T. Robertson señala que tēreō implica "guardar con 
cuidado vigilante", como quien custodia un tesoro. 

2. El Falso Conocimiento 

Juan usa el lenguaje más fuerte posible: el que dice conocer a Dios pero no guarda Sus 
mandamientos es un ψεύστης (pseustēs) — un "mentiroso". No es un cristiano débil, no es un 
creyente inmaduro — es un mentiroso. El Pastor Bautista Walter Chantry advierte que el 
cristianismo moderno ha creado una categoría inexistente en las Escrituras: la del "cristiano carnal" 
que vive en desobediencia habitual pero supuestamente es salvo. 

3. Texto de Apoyo 

Juan 14:15 — "Si me amáis, guardad mis mandamientos." 

Pregunta de autoexamen: ¿Es la obediencia a la Palabra de Dios el deseo genuino y la 
dirección constante de su vida, aunque fallen con frecuencia? 

 

D. ¿Amas a los Hermanos? — El Amor Fraternal (1 Juan 2:7–11; 3:14–17) 

Versículo clave: 1 Juan 3:14 — "Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que 
amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte" (RVR1960). 

1. El Amor como Evidencia de Regeneración 

Juan no dice que el amor a los hermanos produce la vida eterna, sino que evidencia que ya hemos 
pasado de muerte a vida. El verbo μεταβεβήκαμεν (metabebēkamen, "hemos pasado") está en 
perfecto, indicando un evento pasado con resultados permanentes. El amor fraternal es el fruto 
visible de la raíz invisible de la regeneración. 



2. Amor Concreto, No Abstracto 

Juan no permite que el amor sea solo un sentimiento: "El que tiene bienes de este mundo y ve a su 
hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?" (1 Juan 
3:17). El Teólogo bautista John Dagg enseñó que el amor cristiano se demuestra en la práctica, en el 
sacrificio, en la generosidad tangible hacia los hermanos que sufren necesidad. 

3. Texto de Apoyo 

Juan 13:35 — "En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los 
otros." 

Pregunta de autoexamen: ¿Aman ustedes genuinamente a los hermanos en la fe — no solo con 
palabras, sino con hechos concretos de sacrificio y servicio? 

 

E. ¿Has Dejado de Amar al Mundo? — Separación del Sistema Mundano (1 
Juan 2:15–17) 

Versículo clave: 1 Juan 2:15 — "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno 
ama al mundo, el amor del Padre no está en él" (RVR1960). 

1. ¿Qué es "el Mundo"? 

El sustantivo κόσμος (kosmos) aquí no se refiere al mundo material creado por Dios, que es bueno, 
ni a las personas del mundo, a quienes debemos amar y evangelizar. Se refiere al sistema de 
valores, prioridades y ambiciones que opera en rebelión contra Dios. Juan identifica tres 
manifestaciones: los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida (v. 16). 

2. La Incompatibilidad Radical 

La declaración de Juan es absoluta: si alguien ama al mundo como sistema, el amor del Padre no 
está en él. No dice "está disminuido" ni "está debilitado" — dice "no está". El Pastor Bautista 
Ernest Reisinger, promotor de la teología bautista reformada, advertía: "No se puede servir a Dios y 
al mundo. No se puede caminar hacia Jerusalén y hacia Babilonia al mismo tiempo". La filósofa 
cristiana Nancy Pearcey señala en Verdad Total que la cosmovisión bíblica exige una lealtad total 
que excluye la conformidad al sistema del mundo. 

3. Texto de Apoyo 

Santiago 4:4 — "¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, 
que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios." 

Pregunta de autoexamen: ¿Dónde están puestos sus afectos? ¿En las cosas de arriba o en las de 
la tierra? ¿Qué les emociona más: las promesas del evangelio o las ofertas del mundo? 

 

F. ¿Has Dejado de Practicar el Pecado? — No Pecar Habitualmente (1 Juan 
2:28–3:10) 

Versículo clave: 1 Juan 3:9 — "Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la 
simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios" (RVR1960). 

1. El Significado de "No Practica el Pecado" 

El verbo ποιεῖ (poiei, "practica, hace") en tiempo presente indica acción continua y habitual. Juan 
no enseña perfeccionismo — ya ha dicho que si decimos que no tenemos pecado nos engañamos 
(1:8). Lo que enseña es que el nacido de Dios no vive en el pecado como patrón dominante. La 



σπέρμα (sperma, "simiente") de Dios — Su naturaleza divina implantada en el creyente por la 
regeneración — hace imposible que el creyente viva cómodamente en el pecado habitual. 

2. La Distinción Vital 

El Pastor Bautista Washer hace una distinción crucial: hay una diferencia abismal entre el creyente 
que lucha contra el pecado y cae, y el falso creyente que practica el pecado sin lucha ni 
remordimiento genuino. Romanos 7:15–25 describe la lucha interna del verdadero creyente; 1 Juan 
3:9 describe la imposibilidad de que el regenerado se entregue al pecado como estilo de vida. 

3. Texto de Apoyo 

Romanos 6:1–2 — "¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde? 
En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?" 

Pregunta de autoexamen: ¿Luchan ustedes contra el pecado, o viven cómodamente en él? ¿Les 
duele pecar, o ya se han acostumbrado? 

 

  



— SEGUNDA PARTE — 

(Para el segundo domingo de exposición) 

 

G. ¿Tienes el Espíritu Santo? — La Morada del Espíritu (1 Juan 3:24) 

Versículo clave: 1 Juan 3:24 — "Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en 
él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado" (RVR1960). 

1. La Morada del Espíritu como Certeza 

Juan introduce aquí la obra interior del Espíritu Santo como prueba de la salvación genuina. El 
verbo ἔδωκεν (edōken, "dio") en aoristo señala el acto definitivo de Dios al conceder Su Espíritu al 
creyente en el momento de la regeneración. La presencia del Espíritu no es un extra opcional ni un 
"segundo bautismo" — es la marca esencial de todo verdadero hijo de Dios. 

2. Evidencias de la Morada del Espíritu 

El Pastor Bautista Andrew Fuller enseñó que la evidencia de la presencia del Espíritu no son 
necesariamente las manifestaciones extraordinarias, sino los frutos ordinarios del Espíritu descritos 
en Gálatas 5:22–23: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza. 
El apóstol Pablo confirma: "Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él" (Romanos 8:9). 

3. Texto de Apoyo 

Romanos 8:14–16 — "Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de 
Dios... El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios." 

Pregunta de autoexamen: ¿Hay evidencia del Espíritu Santo en su vida? ¿Experimentan 
ustedes convicción de pecado, deseo de santidad, amor por la Palabra y atracción hacia Cristo? 

 

H. ¿Pruebas los Espíritus? — Discernimiento Doctrinal (1 Juan 4:1–6) 

Versículo clave: 1 Juan 4:1 — "Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son 
de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo" (RVR1960). 

1. El Mandamiento de Discernir 

El imperativo δοκιμάζετε (dokimazete, "probad, examinad") ordena a los creyentes examinar toda 
enseñanza a la luz de la verdad apostólica. La prueba doctrinal central es la confesión de que 
"Jesucristo ha venido en carne" (v. 2) — afirmando tanto Su divinidad como Su humanidad real. Los 
gnósticos del tiempo de Juan negaban la encarnación; hoy los liberales teológicos niegan la 
divinidad de Cristo, y los neopentecostales distorsionan Su persona y obra. 

2. El Discernimiento como Marca del Creyente 

El filósofo cristiano Francis A. Schaeffer advirtió proféticamente en The God Who Is There que 
cuando la iglesia deja de ejercer discernimiento doctrinal, cruza "la línea de la desesperación" y se 
vuelve incapaz de distinguir la verdad del error. La educadora Cristina Soto del canal Liberalistico 
denuncia este mismo fenómeno como "terrorismo semántico" — la manipulación del lenguaje para 
vaciar las palabras de su contenido bíblico. 

3. Texto de Apoyo 

Hechos 17:11 — Los bereanos "escudriñaban cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así." 



Pregunta de autoexamen: ¿Examinan ustedes toda enseñanza que escuchan a la luz de las 
Escrituras, o aceptan todo lo que un predicador popular les dice sin verificarlo? 

 

I. ¿Amas con el Amor de Dios? — El Amor como Marca Divina (1 Juan 4:7–
10) 

Versículo clave: 1 Juan 4:7–8 — "Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. 
Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; 
porque Dios es amor" (RVR1960). 

1. El Amor como Naturaleza de Dios 

Así como Juan declaró que "Dios es luz" (1:5), ahora declara ὁ θεὸς ἀγάπη ἐστίν (ho theos agapē 
estin) — "Dios es amor". El amor no es meramente un atributo de Dios; es Su naturaleza esencial. Y 
si hemos nacido de Dios, participamos de esa naturaleza y, por lo tanto, amamos. El modelo del 
amor divino es la cruz: "En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su 
Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él" (v. 9). 

2. Amor Sacrificial, No Sentimental 

El amor bíblico (ἀγάπη, agapē) no es sentimentalismo ni emoción pasajera. Es un compromiso 
activo por el bien del otro, modelado en el sacrificio de Cristo. El Pastor Bautista reformado Conrad 
Mbewe, conocido como "el Spurgeon de África", predica con frecuencia que el verdadero amor 
cristiano se demuestra especialmente cuando es costoso, cuando requiere sacrificio, cuando no hay 
nada que ganar a cambio. 

3. Texto de Apoyo 

Juan 15:13 — "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." 

Pregunta de autoexamen: ¿Es su amor un amor de sacrificio y entrega como el de Cristo, o es 
un amor condicionado a lo que pueden recibir a cambio? 

 

J. ¿Confiesas a Cristo? — La Confesión Pública (1 Juan 4:15) 

Versículo clave: 1 Juan 4:15 — "Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios 
permanece en él, y él en Dios" (RVR1960). 

1. La Confesión como Marca Visible 

El verbo ὁμολογήσῃ (homologēsē, "confiese") significa "decir lo mismo", "concordar 
públicamente". La fe genuina no es secreta. El verdadero creyente confiesa abiertamente que Jesús 
es el Hijo de Dios — no solo en la comodidad del templo, sino ante el mundo. Esta confesión 
involucra dos verdades inseparables: que Jesús es plenamente Dios (Hijo de Dios) y que fue enviado 
como Salvador del mundo (v. 14). 

2. El Costo de la Confesión 

William Carey, primer misionero bautista en la India, demostró con su vida que la confesión pública 
de Cristo puede costar todo. El Pastor Bautista y activista política norteamericana John Leland 
luchó valientemente por la libertad religiosa precisamente porque entendía que la confesión de 
Cristo debe ser libre pero nunca silenciosa. Pablo escribió: "Porque con el corazón se cree para 
justicia, pero con la boca se confiesa para salvación" (Romanos 10:10). 

 



3. Texto de Apoyo 

Mateo 10:32–33 — "A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también le 
confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Y a cualquiera que me niegue delante de los 
hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos." 

Pregunta de autoexamen: ¿Confiesan ustedes a Cristo públicamente — en su trabajo, en su 
familia, ante sus vecinos — o su fe es un secreto que solo sale a la superficie los domingos? 

 

K. ¿Amas a Dios y Guardas Sus Mandamientos? — Obediencia Gozosa (1 
Juan 5:1–5) 

Versículo clave: 1 Juan 5:3–4 — "Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; 
y sus mandamientos no son gravosos. Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta 
es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe" (RVR1960). 

1. Los Mandamientos No Son Gravosos 

La palabra βαρεῖαι (bareiai, "gravosos, pesados") evoca la carga insoportable de la ley ceremonial 
que ni los padres ni los hijos de Israel pudieron llevar (Hechos 15:10). Pero los mandamientos de 
Cristo no son así para el regenerado. ¿Por qué? Porque el Espíritu Santo capacita al creyente para 
obedecer desde adentro, con gozo, no por coacción externa. El Profesor del seminario bautista 
James Petigru Boyce enseñó que la obediencia del creyente regenerado es cualitativamente diferente 
de la obediencia forzada del legalista. 

2. La Victoria sobre el Mundo 

La fe vence al mundo porque nos conecta con Aquel que ya venció al mundo (Juan 16:33). El Pastor 
Bautista Spurgeon comentó que la fe es el instrumento de la victoria porque "nos saca de nosotros 
mismos y nos pone en Cristo, quien ya conquistó todo lo que nos aterroriza". La Confesión de 1689, 
Capítulo 14, Párrafo 3, confirma que la fe, "aunque sea muchas veces asaltada y debilitada, consigue 
la victoria". 

3. Texto de Apoyo 

Apocalipsis 3:21 — "Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he 
vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono." 

Pregunta de autoexamen: ¿Experimentan ustedes los mandamientos de Dios como una carga 
pesada o como un deleite? ¿Están venciendo al mundo por la fe, o el mundo los está venciendo a 
ustedes? 

 

L. ¿Crees en el Testimonio de Dios acerca de Su Hijo? — Fe en Cristo (1 Juan 
5:9–12) 

Versículo clave: 1 Juan 5:11–12 — "Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y 
esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la 
vida" (RVR1960). 

1. El Testimonio Irrefutable de Dios 

La prueba culminante de toda la epístola es la fe en el testimonio divino. La palabra μαρτυρία 
(marturia, "testimonio") aparece seis veces en los versículos 9–11, subrayando su centralidad. Juan 
argumenta del menor al mayor: si aceptamos el testimonio falible de los hombres, cuánto más 



debemos aceptar el testimonio infalible del Dios que no puede mentir. El que no cree hace a Dios 
ψεύστην (pseustēn, "mentiroso") — el insulto más grave imaginable al Ser más santo del universo. 

2. La Vida Eterna Está en el Hijo 

El contenido del testimonio divino es gloriosamente simple: Dios nos ha dado vida eterna, y esta 
vida está en Su Hijo. No en una religión, no en un sistema moral, no en una experiencia emocional 
— en Cristo y solamente en Cristo. El Pastor Bautista Spurgeon advirtió: "La vida es algo 
infinitamente superior a la mera existencia: el que tiene al Hijo tiene la vida; y el que no tiene al Hijo 
de Dios no tiene la vida". Y para aquellos que luchan con dudas, Spurgeon añade que la fe que recibe 
a Cristo es "en sí misma un acto viviente; la mano puede temblar de debilidad, pero la vida está allí". 

3. Texto de Apoyo 

Juan 20:31 — "Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para 
que creyendo, tengáis vida en su nombre." 

Pregunta de autoexamen: ¿Creen ustedes verdaderamente en el testimonio que Dios ha dado 
acerca de Su Hijo? ¿O han reducido su fe a una opinión humana, a una tradición familiar, a una 
costumbre cultural? 

 

  



CONCLUSIÓN: SEGURIDAD Y ADVERTENCIA 

1. Para el Creyente Genuino: Seguridad 

Si al recorrer estas doce pruebas ustedes encuentran que, aunque imperfectamente, su vida refleja 
estas marcas — si caminan hacia la luz aunque tropiecen, si son sensibles al pecado aunque caigan, 
si aman a los hermanos aunque les cueste, si confiesan a Cristo aunque tengan miedo — entonces 
regocíjense. El propósito de Juan es que ustedes sepan que tienen vida eterna (1 Juan 5:13). No se 
trata de perfección sino de dirección. El Teólogo bautista John Dagg consolaba a los creyentes 
débiles diciendo que la fe más pequeña es verdadera fe, así como la chispa más diminuta es 
verdadero fuego. 

2. Para el Falso Profesor: Advertencia Solemne 

Pero si al recorrer estas pruebas ustedes descubren que la mayoría de ellas no describe su vida — si 
viven en tinieblas sin perturbación, si no aman a los hermanos, si el mundo tiene su corazón, si 
nunca confiesan a Cristo, si no les importa la sana doctrina — entonces no se engañen. El Pastor 
Bautista Washer dice con urgencia pastoral: "Si una obra de Dios no continúa, nunca fue una obra 
de Dios". Jesús advirtió: "No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos" 
(Mateo 7:21). Pero la buena noticia es que hoy, mientras escuchan esto, todavía es día de gracia. 
Arrepiéntanse y crean en el evangelio (Marcos 1:15). 

3. Una Palabra Final de Joel Beeke 

El Dr. Joel Beeke, presidente del Seminario Teológico Reformado Puritano, escribió sobre la obra de 
Washer: "Aquí hay dulce ayuda para los hijos de Dios que luchan por disfrutar la seguridad del 
perdón y la aceptación de su Padre. Y aquí hay una advertencia solemne para los autoengañados. 
Que Dios use este libro para Su gloria, para el consuelo de Su pueblo y para la conversión de 
pecadores perdidos". 

 

HIMNOS RECOMENDADOS DE CELEBREMOS SU GLORIA 

Himno 200: "Tal como soy" — La respuesta del pecador al llamado de Cristo, sin mérito propio. 

Himno 247: "Cristo es la Roca de mi salvación" — La firmeza de nuestra seguridad en Cristo. 

Himno 337: "Oh, amor que no me dejarás" — La perseverancia del amor divino hacia Sus hijos. 

 

LECTURA RECOMENDADA 

Lectura principal: Washer, Paul David. Gospel Assurance and Warnings (Reformation Heritage 
Books, 2014). La obra completa sobre la cual se ha basado toda esta serie. Indispensable para todo 
creyente serio. 

Lectura complementaria: Bridges, Jerry. The Pursuit of Holiness (NavPress, 1978). Una guía 
práctica para el creyente que desea vivir las marcas de la fe genuina en la vida diaria. 

Lectura adicional: Bunyan, John. El Progreso del Peregrino (Editorial CLIE, 1678/2020). La 
alegoría inmortal que ilustra cada una de las pruebas del verdadero creyente en forma narrativa. 

 

 

 

 



ORACIÓN DE CIERRE 

Padre santo, te damos gracias por Tu Palabra que es espejo perfecto del alma. Te damos gracias 
por las pruebas que Tu siervo Juan nos dejó bajo la inspiración del Espíritu Santo — no para 
destruirnos, sino para asegurarnos o para despertarnos. Señor, a quienes hoy han sido consolados 
al ver las marcas de Tu gracia en sus vidas, confírmalos en la fe y hazlos crecer en santidad. A 
quienes hoy han sido confrontados al descubrir que les faltan las marcas del verdadero creyente, 
concédeles arrepentimiento genuino y fe salvadora. Y a todos nosotros, danos la gracia de no 
descansar en nada ni en nadie que no sea Tu Hijo Jesucristo, en quien está la vida eterna. Por Él 
oramos, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por todos los siglos. 
Amén. 

 

REFERENCIAS CRUZADAS CLAVE 

1. 2 Corintios 13:5 — El mandamiento de examinarse a sí mismo. 

2. Mateo 7:21–23 — La advertencia de Cristo contra la falsa profesión de fe. 

3. Romanos 8:14–16 — El testimonio del Espíritu Santo al creyente. 

4. Juan 15:1–8 — La vid verdadera y los frutos del verdadero discípulo. 

5. 2 Pedro 1:5–11 — Las virtudes que confirman el llamamiento y elección. 
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Soli Deo Gloria 


